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El futuro de Twitter está en las manos del hombre más rico del mundo. Elon 
Musk, que se ha ganado la reputación de ser uno de los líderes empresariales 
más liberales de nuestro tiempo, llega con el plan de reestructurar la red so-
cial que es considerada como la plaza pública de Internet.

Los cambios que implemente Musk podrían tener impactos significativos 
no sólo en la plataforma, también en los derechos fundamentales de sus 
usuarios. La adquisición de Twitter llega en un momento crucial en que toda 
la industria de la tecnología se plantea un cambio radical para las redes so-
ciales ante una mayor regulación, empezando por separarse de la publicidad, 
así como en relajar o endurecer las políticas de moderación de contenido.

Con Musk a cargo existe la posibilidad de impulsar este cambio para que 
Twitter se convierta en una plataforma abierta y transparente que sea con-
trolada por los usuarios. Pero también es posible que el tipo de liderazgo de 
Musk (extravagante e impredecible) y sus intereses económicos y políticos no 
claros sea inadecuado para la gran tarea de transformar el medio social por 
excelencia para la opinión pública.

En este análisis los editores de DPL News desenredamos las intenciones 
ocultas detrás de  la adquisición de Twitter por el magnate sudafricano, des-
de diferentes puntos de vista. 

Valeria Romero
Editora de tecnología
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Musk pagó 54 dólares por acción de Twitter, un precio 
38 por ciento por encima del precio registrado días antes 

(1 de abril) de que se diera a conocer la noticia que se había 
convertido en uno de sus principales accionistas.

Pese a ser la red social convertida en la arena pública casi 
por defecto para la discusión de temas polémicos como la polí-
tica, además de la preferida por personajes controvertidos –in-
cluido el propio Musk–, la compañía no ha logrado consolidar 
esta posición en un negocio sólido similar al de competidores 

como Facebook, o atractivo entre usuarios –en especial, en Esta-
dos Unidos– frente a otras redes sociales emergentes como TikTok.
Bajo la dirección de Jack Dorsey, Twitter implementó diferentes 

medidas para la monetización de los datos y la venta de publicidad, ade-
más de nuevas funcionalidades enfocadas en incrementar el enganche de 
los usuarios.

Twitter reportó ingresos anuales en 2021 de poco más de 5 mil millones 
de dólares, un sólido crecimiento de 36 por ciento y que representó una me-
jora notable frente a la tendencia de años anteriores. Sin embargo, la compa-
ñía reportó también una pérdida operativa de 492 millones de dólares.

En ese sentido, la dirección de Dorsey es reconocida por analistas e inver-
sionistas por sus esfuerzos para dotar de una mayor estabilidad y fortaleza a 
la empresa, aunque se trata de una labor aún sin conclusión. Cabe señalar 
que algunas de las ideas que Musk ha presentado de manera informal para 
Twitter no son del todo originales del empresario.

¿Por qué es una decisión personal?
Efrén Páez

Aunque podría parecer contraintuitivo, habría que plantearse la 
posibilidad de que la compra de Twitter por parte de Musk no 
se trate propiamente de un interés de negocios y haya sido 
motivada por un objetivo personal del empresario.

Factores como su interés por llevar la compañía privada, 
el precio premium pagado por la red social, además de su 
énfasis en el tema de la libertad de expresión, apuntan a 
que la transacción se trata de algo más que de un simple 
interés comercial.

Los objetivos por compras que han hecho otros gigantes 
tecnológicos son, en general, bastante fáciles de adivinar: Fa-
cebook compró WhatsApp por su base de usuarios y los datos 
de estos; compró Instagram por su potencial negocio de publicidad 
(y que se presentaba como una amenaza a su posición); Microsoft adquirió 
LinkedIn por el empate de ambas en el sector profesional; mientras que las 
adquisiciones de Google se han centrado en tecnologías emergentes que le 
permitan diversificar su negocio (como Nest).

En ese sentido, no parece que Twitter encaje completamente en el perfil 
de los negocios actuales del empresario dedicados principalmente al sector 
transporte como Tesla y Hyperloop, o de energía como SolarCity (absorbida 
por Tesla) o los viajes especiales a través de SpaceX.

Por otro lado, se debe considerar también el estado actual de Twitter y las 
dificultades que ha enfrentado para convencer al mercado inversionista que 
puede convertirse en un negocio rentable en el largo plazo.
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En 2019, Dorsey había presentado el proyecto BlueSky, mediante el cual 
se buscaba construir una red social descentralizada que permitiera a los 
usuarios utilizar sus propios algoritmos para promover contenido y moderar 
sus propias comunidades. 

El proyecto estaría basado en la experiencia de Dorsey en el mundo de las 
criptomonedas, las cuales están caracterizadas por carecer de una autoridad 
central para su emisión y administración.

La defensa de la libertad de expresión
Musk ha sido muy enfático en que su verdadero interés sobre Twitter se trata 
de una defensa de la libertad de expresión. Él mismo se definió como un “ab-
solutista” de este derecho, cuando la red de satélites Starlink se negó a blo-
quear las señales de fuentes de noticias rusas durante la guerra con Ucrania.

Derivado de su propia actividad en Twitter, el empresario se ha visto en-
vuelto en problemas con las autoridades financieras de Estados Unidos. 

En septiembre de 2018, la Comisión de Bolsa y de Valores (SEC, por sus 
siglas en inglés) lo acusó de haber realizado declaraciones “falsas y engaño-
sas” cuando el empresario aseguró, vía Twitter, que estaba preparando el plan 
para sacar a Tesla de la bolsa de valores. Las acciones de Tesla entraron en una 
vorágine de especulación y el plan no sucedió, ni se ha vuelto a mencionar.

Aunque el empresario fue multado con 20 millones de dólares, obligado a 
dejar la presidencia de Tesla y haber recibido una orden “mordaza” que per-
mitía a la autoridad revisar sus tuits sobre Tesla antes de ser publicados, Musk 
no se contuvo para regresar a Twitter y escribir anuncios como que “el precio 

de Tesla estaba demasiado alto” y una encuesta que realizó entre sus seguido-
res sobre si debía o no vender el 10 por ciento de su posición en la compañía. 
Evidentemente, ninguno de los tuits fue bien visto por la autoridad.

Musk considera que las medidas tomadas por la SEC representan un ata-
que a la libertad de expresión y al libre acceso a la información. Recientemen-
te, Elon Musk, Mark Cuban y Phillip Goldstein, enviaron un amicus curiae a la 
Suprema Corte de Estados Unidos en el que critican que la “ley mordaza” de 
la SEC es una restricción inapropiada sobre información crítica.

Los empresarios se refieren a una política adoptada hace unos 50 años 
que exige a los demandados por la SEC que aceptaran no negar públicamente 
las acusaciones de la autoridad, ni afirmar que la queja del gobierno carece 
de fundamento. El escrito fue presentado durante el caso que sostiene el 
exdirector financiero de Xerox, Barry Romeril, contra la SEC, en el cual busca 
eliminar la orden que le fue impuesta en 2003.

Musk podría estar más preocupado por convertir a Twitter en una red so-
cial con pocas restricciones o incluso autorregulada por los propios usuarios, 
que propiamente en una empresa con un negocio rentable en el largo plazo. 
Precisamente, convertir a la compañía en una entidad privada le daría más li-
bertad sobre las decisiones clave de operación, sin tener que comprometerse 
con las exigencias tradicionales de los inversionistas: reparto de dividendos, 
recompra de acciones, etcétera.

Aunque el empresario podría utilizar Twitter como su plataforma personal 
para la defensa de la libertad de expresión, tampoco hay que olvidar que no 
se convirtió en el hombre más rico del mundo por su labor altruista.

6 Comprender el hilo de Twitter y las intenciones de Musk



Tan libre como sea  
razonablemente posible

Desde antes de ejecutar la compra de Twitter, Elon Musk 
ha compartido sus inconformidades con respecto a la “ses-
gada” libertad de expresión de la red social. En este sentido, 
muchos de los cambios propuestos por Musk están basados 
en su propia experiencia como usuario de Twitter.

El empresario aseguró que Twitter será “tan libre como 
sea posible”. Sin embargo, muchos han empezado a preocupar-
se por la decisión de Musk y los riesgos frente a la libertad que la compra 
puede representar.

Contenido ilegal y contenido prohibido
Si bien Twitter cuenta con una serie de reglas que establecen una am-
plia gama de contenido prohibido en la actualidad, es probable que parte 
de este contenido, como las amenazas violentas o la explotación infantil, 
continúen estando prohibidas por la política de Musk. Pero otro tipo de 
contenido no.

Sin embargo, no todo lo que está “prohibido” en Twitter es precisa-
mente ilegal. Es ese tipo de contenido el que podría estar libre de publi-
caciones tras la compra de Musk, bajo el argumento de no estar contem-
plado en la legislación:

1.	 Desinformación médica: la red social tiene una política en 
contra de la desinformación sobre la Covid-19. Sin embar-
go, la información médica errónea no es ilegal, por lo que 
limitar la moderación a las leyes podría abrir el campo a 
afirmaciones falsas sobre ciertos tratamientos.

2.	 Manipulación de los medios o deepfake: se trata de una 
técnica de Inteligencia Artificial que permite editar vi-
deos existentes y ponerle voces que no corresponden 
con la persona real. Al respecto, las regulaciones de Twi-
tter indican que no se puede compartir “información sin-
tética manipulada que pueda causar daño” o es permiti-
da, pero con la indicación previa de que la información  
es sintética.

3.	 Suplantación: Twitter indica que está prohibido hacerse 
pasar por individuos, grupos u organizaciones para con-
fundir o engañar a otros. En las leyes, es ilegal hacerse 
pasar por alguien para cometer fraude. Pero hay muchos 
casos, en el contexto de la red social, que esto no sería 
precisamente ilegal, por ejemplo, cuando alguien toma el 
control de la red social luego de que el propietario fallece.

Sharon Durán
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4.	 Ataques de odio: la política anti-odio de Twitter prohíbe comporta-
mientos como amenazas específicas de violencia, no mostrar logoti-
pos de grupos de odio o deshumanizar a nadie en razón de su raza, 
género, religión o sexualidad.

5.	 Desinformación electoral: las reglas de Twitter señalan que “no se 
pueden usar los servicios de Twitter con el fin de manipular o inter-
ferir en las elecciones u otros procesos cívicos. Esto incluye publicar 
o compartir contenido que pueda suprimir la participación o engañar 
a las personas sobre cuándo, dónde o cómo participar en un proceso 
cívico”.

6.	 Reglas contra la manipulación: algunas otras normas de la plataforma 
incorporan la violencia gráfica, el spam, el contenido adulto, la desnu-
dez no consensuada, el suicidio y la imagen de los perpetradores de 
ataques violentos.

La reforma que propone Biden 
El 25 de abril de 2022, la Casa Blanca solicitó al Congreso de Estados Unidos 
que apruebe nuevas regulaciones que obliguen a redes sociales como Twitter 
a rendir cuentas por “los daños que causan”.

Aunque Jen Psaki, la portavoz de la Casa Blanca, no se refirió específi-
camente a la transacción entre Twitter y Elon Musk, sí dijo que “sea quien 
sea el propietario de esa empresa, el presidente estadounidense, Joe Biden, 
lleva mucho tiempo preocupado por el poder de las grandes plataformas de 
redes sociales”.

“El presidente Biden apoya rotundamente que se aprueben reformas fun-
damentales para lograr ese objetivo, incluidas reformas antitrust que pre-
tenden generar más transparencia en este tipo de fusiones o adquisiciones”, 
aseguró Psaki.

El presidente Joe Biden ha considerado que es necesario reformar la lla-
mada Sección 230 de la Ley de Decencia en las Comunicaciones de 1996, 
según informa la portavoz de la Casa Blanca.

Dicha sección exime a las compañías de Internet de casi cualquier con-
secuencia legal resultante de los contenidos publicados en su plataforma. 

Tampoco las obliga a eliminar ninguno de los contenidos dado que son consi-
derados un canal y son vistos como intermediarios.

En este sentido, el gobierno estadounidense pretende transformar esta si-
tuación y responsabilizar a las redes sociales de los contenidos que se publican.

La Unión Europea advierte a Musk que deberá  
acoplarse a su reglamentación
“El nuevo propietario de Twitter no podrá hacer lo que quiera dentro 
de la Unión Europea (UE).” Ese fue el contundente mensaje enviado 
por Bruselas a Elon Musk.

Si bien su interés es garantizar más libertad de expresión en la pla-
taforma, esto no significa que la moderación de los mensajes ilícitos en 
los 27 países de la UE se debilite.

“En Europa, las cosas son claras. Twitter debe adaptarse a nuestras 
reglas para disfrutar de un mercado de 445 millones de internautas, 
cifra superior a la del mercado estadounidense”, advirtió el Comisario 
para el Mercado Interior de la UE, el francés Thierry Breton.

Cabe recordar que la Comisión Europea cuenta con la Ley de Ser-
vicios Digitales que, además de las legislaciones del resto del mundo, 
en la UE también se prohíben los anuncios dirigidos a menores de 
edad, etnias, afiliaciones políticas, religiones y orientaciones sexua-
les concretas.

Asimismo, las compañías deben mostrar de manera transparente 
sus sistemas de recomendación y compartir datos e información con 
investigadores expertos para estudiar lo que ocurre en las plataformas.

La Ley de Servicios Digitales es uno de los mayores obstáculos para que 
Elon Musk logre la completa libertad de contenido de Twitter, pues en caso 
de no cumplir con esta Ley, la compañía se puede enfrentar a sanciones como 
el pago de una multa de hasta el 6 por ciento de la facturación global y la 
prohibición de sus servicios en esos países.
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Twitter no vale 44 mil millones de dólares. Se trata de 
una cifra exorbitante que pagará Elon Musk para ser 
el único dueño de la red social del pajarito azul que 
reportó en el primer trimestre de 2022 alrededor de 
229 millones de usuarios activos al mes.

Basta recordar que Mark Zuckerberg pagó 19 mil 
millones de dólares por WhatsApp que hoy en día 
tiene casi 10 veces más usuarios que Twitter con 2 
mil millones; por Instagram, que hoy tiene alrededor de mil 478 millones de 
usuarios, pagó en su momento mil millones de dólares. 

Además, Twitter ha venido reportando números rojos en los más recien-
tes trimestres. Por ejemplo, durante el periodo de enero a marzo de 2022, 
la compañía dio a conocer que tuvo una pérdida operativa de 127 millones 
833 mil dólares, pues sus gastos operativos por mil 330 millones de dólares 
rebasaron el total de sus ingresos que fueron por mil 200 millones. 

Entonces la pregunta es ¿por qué Musk se aventuraría a pagar 44 mil millo-
nes de dólares por una de las redes sociales con menos usuarios en el mundo?

El verdadero valor de Twitter está en la influencia que genera, pues no se 
trata de una red social para entretenerse, sino para informarse (recuerden 
que la información es un activo de alto valor) y en la que incluso líderes polí-
ticos y sociales a nivel global toman decisiones a través de Twitter. 

Presidentes, expresidentes, senadores, diputados, líderes de organizacio-
nes como la ONU o la OMS, futbolistas, artistas que utilizan Twitter cada día 
son los que hacen que la red social tenga un valor que va más allá de los 44 
mil millones de dólares que pagaron por ella. 

Actualmente, pocos se acuerdan de Donald Trump, 
quien incrementó su poder como líder mundial gracias 
a lo que publicaba en Twitter, aunque en muchas oca-
siones era para discriminar o para contradecir incluso 
en temas como el de la pandemia de Covid-19. 

Recientemente, nos acordamos de él porque estre-
nó su propia red social Truth Social, que es una calca 
de Twitter, y porque tiene un número muy reducido 

de usuarios, y por lo tanto de seguidores.
Un ejemplo de influencia de Twitter, y que tiene que ver con la salida de 

Trump de la Casa Blanca, es el tuit de la ahora vicepresidenta Kamala Harris 
con un video en el cual aparece hablando por teléfono y menciona la frase: 
“We did it Joe”. Ese video tiene 50.6 millones de reproducciones y 3.1 millo-
nes de likes.

En Twitter se encuentra el poder de la información, la influencia de los 
principales personajes de todo el mundo, incluido Elon Musk que últimamen-
te causa revuelo con cada tuit que publica, pero que también lo venía ha-
ciendo desde 2019 cuando se unió a la red social para dar a conocer diversos 
temas relacionados con sus empresas SpaceX y Tesla. 

Imaginen pues el poder que va a tener en sus manos Elon Musk al ser 
dueño de Twitter combinado con el hecho de su conquista de Marte, la Luna 
y el espacio.

El verdadero valor de Twitter se llama influencia, esta es poder, y el po-
der está íntimamente relacionado con el dinero. Negocio redondo para Elon 
Musk, ¿no lo creen?

El verdadero valor de Twitter
Alejandro González
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Elon Musk cree que la libertad de expresión se puede comprar. 
El multimillonario extravagante quiere convertirse en paladín 
de la democracia por un precio de 44 mil millones de dóla-
res que pagó por Twitter, “la plaza pública digital ―según 
sus palabras― donde se debaten los asuntos vitales para el 
futuro de la humanidad”.

Varias veces se había quejado de la censura que se da 
en esta red social. Ahora, como dueño de la plataforma, 
Musk dijo que Twitter debe ser absolutamente libre y “po-
líticamente neutral, lo que efectivamente significa molestar 
a la extrema derecha y a la extrema izquierda por igual”.

Twitter está lejos de ser una red social perfecta, pero, 
aun con sus deficiencias, ha adoptado medidas importan-
tes para mejorar la moderación de contenidos, alejar el con-
tenido dañino, combatir la desinformación y ser un espacio 
más seguro para todas las personas.

La llegada de Elon Musk no parece ser un signo alentador de que la plata-
forma efectivamente velará por la libertad de expresión, aunque el empresa-
rio afirme lo contrario. En diferentes tuits, explicó que quiere agregar nuevas 

características a la red social, como un botón de edición en los tuits; 
que los algoritmos sean de código abierto para mejorar la 
confianza; acabar con los bots y autenticar todas las cuen-
tas. Aplauden sus fans y las cuentas falsas que lo siguen. 
Suena bien, ¿pero es alcanzable?

En la práctica, Musk nunca ha sido un personaje políti-
camente neutral ni ha respetado la libertad de expresión y 

otros derechos fundamentales de sus trabajadores. Por ejem-
plo, los empleados y empleadas de Tesla y SpaceX han sido si-
lenciados por criticar sus proyectos, y en la propia plataforma 
que ahora le pertenece no ha mostrado suficiente tolerancia 
ante los cuestionamientos.

Musk se define a sí mismo como un absolutista de la libertad 
de expresión, por lo cual podríamos esperar que elimine varias 

de las medidas de moderación de contenido que se han adoptado en 
los últimos años, con el fin de que los tuits fluyan en la “plaza pública” que 
ahora pertenece al hombre más rico del mundo.

Aunque Twitter no es la red social más utilizada –y ni siquiera se encuen-
tra entre las primeras 10–, no hay que subestimar el papel que juega en la 

Elon Musk y los riesgos para  
la libertad de expresión

Violeta Contreras
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conversación pública. La interacción en la plataforma todavía presenta pro-
blemas de contenido tóxico, violento, discursos de odio y acoso. Sabemos 
que el algoritmo destaca tuits para cada usuario con el objetivo de maximizar 
la exposición, los clics y la interacción, aunque los contenidos no necesaria-
mente contribuyen a un diálogo abierto y enriquecedor en la “plaza pública”.

Eso no se solucionará si se quitan o debilitan los filtros. La libertad abso-
luta en Internet es peligrosa. Permitir que alguna persona –Donald Trump, 
por ejemplo– amplifique mensajes de odio, propague información engañosa 
o falsa o incite a la violencia en Twitter dañará a otros usuarios. Los cambios 
en la política de Twitter podrían generar efectos preocupantes en la política 
y en la sociedad. Hoy la plataforma cuenta con mecanismos de seguridad; 
contra el acoso, la explotación sexual infantil, la incitación al odio y los perpe-
tradores de ataques violentos; así como medidas para proteger la privacidad 
e intimidad.

Si esos mecanismos cambian en la dirección equivocada, quienes se verán 
más afectados serán los grupos históricamente más vulnerables y excluidos 
de la sociedad: las mujeres, la comunidad LGBTTTIQ+, las personas con disca-
pacidad, las personas indígenas o las personas afrodescendientes.

Elon Musk ha usado Twitter para burlarse de las personas que señalan sus 
pronombres de género y realizar bromas sexistas. También ha lanzado acusa-
ciones infundadas contra un hombre por supuestamente ser depredador se-
xual, cuando en realidad trabajaba para rescatar a niñas y niños de Tailandia. 
¿Cómo podemos esperar, entonces, que se preocupe por generar un espacio 
más libre y seguro para las personas?

“Cuando hablo de libertad de expresión me refiero simplemente a lo que 
se ajusta a la ley. Estoy en contra de la censura que va más allá de la ley. Si 
la gente quiere menos libertad de expresión, que le pidan al gobierno que 
apruebe leyes al respecto”, asegura Musk.

¿A cuál ley se refiere? ¿A la de Estados Unidos? Twitter es una plataforma 
digital con presencia en diferentes países. No está claro cómo el multimillo-
nario pretende ajustar los parámetros de la libertad de expresión a las leyes 
nacionales. Si bien se trata de un derecho fundamental reconocido por trata-
dos internacionales, cada país aborda de diferente manera los desafíos de la 
libertad de expresión en el entorno digital.

Probablemente, Elon Musk piensa que “la ley” por excelencia es la de Es-
tados Unidos. En esta misma nación la Sección 230 de la Ley de Decencia de 
las Comunicaciones se ha puesto a debate. La normativa actual exenta a las 
plataformas de responsabilidad por el contenido que los usuarios publican y 
difunden en las redes sociales. Sin embargo, algunos legisladores y empresas 
quieren que esto cambie. 

La intención declarada del multimillonario es arreglar los problemas de 
censura de Twitter y, supuestamente, fortalecer la democracia. En realidad, 
como en cualquier plataforma tecnológica, la red social se trata de un nego-
cio, cuyo motor es la explotación de los datos de millones de usuarios para 
dirigir publicidad personalizada y otros productos. La única libertad que le 
interesa a Musk es la propia y la de sus clientes. La otra, la de todas y todos, 
no está a la venta.
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Sin duda, la compra de Twitter por parte de Elon Musk no 
pasó desapercibida ni por el empresariado ni por los políti-
cos ni mucho menos por el mercado. Tras conocerse la no-
ticia, las acciones de Twitter, que estaban suspendidas de la 
cotización mientras se producía la negociación, se habilitaron 
y subieron hasta 6.1 por ciento.

Las acciones de la red social no fueron las únicas que 
crecieron. También se vio un aumento en los valores de las 
criptomonedas, pues Musk es uno de los mayores promo-
tores, y gracias a su legión de seguidores se ha convertido en 
uno de los mayores influencers entre los inversores cripto.

La compra también causó revuelo en la opinión pública, generando una 
grieta. En general, la derecha salió a celebrar la decisión, mientras que los sec-
tores más progresistas temen por el futuro de la plataforma y la democracia. 

Una de las personalidades que aplaudió la decisión fue Donald Trump. 
“Creo que es bueno. Queremos libertad, justicia y equidad en nuestro país, 
y cuanto más podamos ser abiertos, mejor”, afirmó quien está suspendido 

de la plataforma por “incitación a la violencia”.  Sobre este 
punto, los republicanos de la Cámara de Representantes 

de Estados Unidos también celebraron la noticia, en busca 
de que Trump vuelva a estar permitido en la plataforma.

Pese a todo, organizaciones de derechos civiles como 
la Asociación Nacional para el Progreso de Personas de Co-

lor (NAACP, por sus siglas en inglés) hizo una rápida llamada 
para que la red social no deje “volver” al expresidente y añadió: 

“la desinformación, las falsedades y el discurso del odio no caben  
en Twitter”.

En la vereda opuesta a Donald Trump, Jen Psaki, la vocera del presidente 
Joe Biden, dijo en una conferencia de prensa en la Casa Blanca: “No importa 
quién sea el dueño o maneje Twitter, el presidente ha estado preocupado por 
mucho tiempo por el poder de las grandes plataformas de redes sociales, el 
poder que tienen sobre nuestra vida cotidiana. Ha argumentado por mucho 
tiempo que las plataformas tecnológicas deben rendir cuentas por los daños 
que generan”.

La decisión de Musk crea nueva 
brecha entre conservadores  
y progresistas Paula Bertolini
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Además, la política estadounidense Elizabeth Warren, icono progresista, 
dijo que el acuerdo era peligroso para la democracia.

Tres políticos latinoamericanos también salieron a celebrar, en Twitter, la 
acción de Musk. Uno fue el presidente de Brasil, Jair Bolsonaro; otro fue el 
presidente más millennial que tiene la región, Nayib Bukele, de El Salvador; y 
el tercero fue el expresidente de Argentina, Mauricio Macri.

Desde el lado empresarial, uno de los primeros en mostrar su apoyo pú-
blicamente fue el cofundador y exdirector General de Twitter, Jack Dorsey, 
quien a través de la red social defendió al magnate como la persona correcta 
y en la que confía para “crear una plataforma de máxima confianza y am-
pliamente inclusiva”. Pero también dijo que “nadie debería poseer o dirigir 
Twitter”, sino que debería ser “un bien público a nivel de protocolo, no una 
empresa”. Y propuso sacar a Twitter de Wall Street.

Pero no todo fueron elogios. Una de las críticas más destacadas fue la de 
su enemigo Jeff Bezos, fundador de Amazon, quien cuestionó la posibilidad 
de que la dependencia que tiene Tesla con China podría darle algún tipo de 
beneficio o influencia al gobierno chino sobre Twitter.

A juzgar por la gente que lo felicitó, y por las personas que lo criticaron, 
¿Twitter será una plataforma más “política”? ¿Será la red social de la derecha 
y los conservadores? ¿Será Twitter de los republicanos, y otras redes como 
Facebook, de los demócratas? Claramente no.

Principalmente, porque a Musk no se lo puede encasillar en ninguna de 
las corrientes y, además, porque anticipó que será políticamente neutro, que 
“molestará a la extrema derecha y extrema izquierda por igual”. Musk ha 
reiterado que la barrera será la libertad de expresión, alejándose de presio-
nes “cancelatorias” y quiere poner en valor una visión templada del debate 
político alejada de la conversación recalentada por los sesgos de extrema 
izquierda y extrema derecha.
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“Genio, multimillonario, Playboy y filántropo.” Elon Musk 
es toda una celebridad de la tecnología, tanto así que nos 
hace pensar que se ha tomado muy en serio el papel de Tony 
Stark, el personaje de ciencia ficción de Marvel que él mismo 
inspiró a Stan Lee para la película de Iron Man en 2008.

En lugar de crear supertrajes para salvar el mundo, Musk 
construye cohetes porque considera que la única salida para la 
humanidad es vivir en otros planetas. También experimenta 
con chips neuronales para evitar que los robots dominen 
nuestra especie.

Musk es un empresario ambicioso y visionario que muchas 
veces sus ideas extravagantes lo pintan como un villano, o bien, un héroe 
incomprendido, lo que le da ese toque de ciencia ficción al hombre que le 
apuesta todo al futuro.

Su personalidad y la forma en que se conduce en los negocios lo han lle-
vado a ser el hombre más rico del mundo, con una fortuna que asciende a 
más de 250 mil millones de dólares, según las más recientes estimaciones de 
Forbes y Bloomberg. Un puesto que se disputa con su enemigo acérrimo Jeff 
Bezos, fundador de Amazon, que llega a subir o bajar según como se compor-
te la Bolsa en el día.

Pero a diferencia de Bezos que porta el estereotipo de 
hombre de negocios, Elon Musk es considerado más como 
un genio loco al que le gusta fumar marihuana y trollear 

en Twitter.
El magnate sudafricano ama la red social del pajarito azul 

y de hecho podemos decir que él mismo funge como vocero 
principal al utilizar su propia cuenta como sala de prensa para la 

mayoría de sus empresas.
Elon Musk cuenta con una gran horda de más de 88 millones 

de seguidores en la plataforma. Así que todo lo que dice ahí se vuelve 
noticia o es viral. Al ser su red social preferida, Musk es uno de los tuiteros 

más prolíficos.
A veces sus declaraciones terminan siendo bastante controvertidas y con 

tanto impacto, que tienden a repercutir en las acciones de Tesla o en el valor 
de criptomonedas como Bitcoin y Dogecoin.

Por supuesto, su comportamiento en esta red social le ha traído grandes 
problemas tanto con reguladores e inversionistas, e incluso con la Comisión 
de Bolsa de Valores de Estados Unidos, que este mismo año pidió a los aboga-
dos de Tesla supervisar el uso de Twitter por parte del empresario, algo que 
sin duda molestó a Musk.

La extravagante vida de Elon Musk 
y sus decisiones de negocio

Valeria Romero
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Esta es una de las principales razones por las que probablemente ha deci-
dido comprar Twitter, ya que considera que sirve como una “plaza pública” a 
la que deben adherirse los principios de la libertad de expresión, sin importar 
la posición económica o política.

Como hombre de negocios, Musk aplica el lema de “el que no arriesga, 
no gana”. Muchas veces ha demostrado que no le tiene miedo al riesgo y que 
puede apostar toda su fortuna con tal de hacer realidad sus más locos sueños.

Su gran superpoder es la habilidad de conseguir capital y hacer que el 
mundo tome en serio sus ocurrencias, lo que le ha permitido llevar al estre-
llato a dos de las seis empresas que ha fundado. Gran parte de su fortuna se 
debe al valor de las acciones del fabricante de coches eléctricos Tesla, que 
actualmente es una de las empresas más valiosas y revolucionarias del sector 
automovilístico.

Entre sus excentricidades como líder de Tesla, es que se autoproclamó 
“tecnorrey”, al considerar que todos los demás títulos como CEO “son inven-
tados y sin sentido”. Tampoco le importa hacer declaraciones exageradas o 
cometer errores durante presentaciones en vivo.

Dos ejemplos muy claros fueron el anuncio de que Tesla comenzaría a 
aceptar pagos con criptomonedas, pero al poco tiempo se retractó. O el de-
sastre de la presentación oficial del camión eléctrico con diseño futurista Cy-
bertruck, que terminó con un “cristal blindado” roto.

El “tecnorrey” de Tesla también ha sido considerado villano y un jefe su-
mamente exigente bajo presión. Hay reportes en donde se describe el am-
biente laboral dentro de sus fábricas como un “infierno”, con despidos injus-
tificados. La seguridad de la tecnología de conducción autónoma que usan 
los coches eléctricos de Tesla también ha sido cuestionada, tras una serie de 
accidentes viales relacionados.

Musk parece todo un desastre, pero este impulso por ser extremadamen-
te franco e irreverente parece ser parte de su principal atractivo como el 
chico rebelde de la tecnología. 

Sin embargo, no podemos dejar de lado que el éxito de Musk también 
viene de su persistencia y obsesión por cumplir sus metas. El multimillonario 
se considera adicto al trabajo, ya que rara vez toma vacaciones y la mayor 
parte de su tiempo se la pasa en la primera línea de producción de sus diver-
sos negocios, ya sea en las oficinas y fábricas de Tesla, o de su otro “bebé”, la 
aeroespacial SpaceX.

Además, Musk navega con la bandera de la austeridad, ya que afirma que 
no le importa gastar su fortuna en cosas personales e incluso ha dicho que 
vendió sus propiedades y vive en las habitaciones libres que tengan sus amigos.

Pero lo más importante es que el gran motor de Elon Musk es ver a sus ne-
gocios como una forma de filantropía, porque sus fantasías están enfocadas 
en resolver problemas que él considera grandes riesgos para la humanidad 
como el cambio climático y el avance salvaje de la Inteligencia Artificial.

En ese caso, el emprendedor podría considerarse el más grande supervi-
vencialista o el tipo de persona que vive preparándose para el fin del mundo. 
Tesla y su subsidiaria SolarCity, especializada en energía solar, son sus prime-
ras opciones para lidiar con la crisis climática.

Mientras que SpaceX y Starlink son su plan de respaldo por si algo terrible 
ocurre y se necesita trasladar a la raza humana a Marte conservando la co-
municación con la Tierra.

Como parte de sus esfuerzos para derrotar la amenaza de las máquinas, 
también dirige otras compañías como Open AI, que se encarga de la investi-
gación de una Inteligencia Artificial más amigable con los humanos; la neu-
rotecnológica Neuralink, que tiene como objetivo desarrollar interfaces cere-
bro-computadora, y The Boring Company, que busca acabar con el tráfico a 
través de grandes túneles.

Sea como sea, Musk es un personaje interesante e impredecible con el 
que debemos esperar lo inesperado tras su nueva meta de “mejorar” la plaza 
pública del ciberespacio.
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Breve historia de los  
tres lustros de Twitter

Raúl Parra

Al igual que la mayoría de las redes sociales de segunda 
generación, el origen de Twitter se remonta a la primera dé-
cada del siglo XXI, por lo que Elon Musk lo adquirió cuando 
se aproxima a cumplir las dos décadas de existencia. 

La historia de esta red social es controversial, pues hay 
varias versiones contradictorias. Sus antecedentes datan de 
2004, cuando el programador estadounidense Noah Glass 
concibió el proyecto Odeo, que buscaba guardar en la 
Nube un mensaje en audio en formato MP3 grabado con 
un teléfono móvil.

Enseguida se sumarían al proyecto Evan Williams, el creador de Blogger. 
Una vez convertido en una pequeña startup de podcasting, también se unie-
ron Biz Stone y Jack Dorsey. Williams escaló de participar como asesor a CEO 
de la compañía y, tras el lanzamiento de iTunes por parte de Apple, el proyec-
to fue en picada.

Fue entonces cuando Dorsey, quien era el diseñador de la empresa, pro-
puso reencauzar la compañía hacia conversaciones en textos breves a tra-
vés de SMS entre pequeños grupos de personas. La idea recibió el apoyo de 
Glass, pero Williams y Stone se mostraron escépticos. 

Así nació Twitter, en 2006, la red social de microblog-
ging, que al principio tenía un límite de publicación de 140 

caracteres. Primero fue un servicio interno de Odeo. Siguien-
do una tendencia de la época, en que las startups omitían las 

vocales en sus nombres, Glass eligió el nombre de Twttr, que 
semejaba el trino de un pájaro. Jack Dorsey escribió el primer tuit 

de la historia el 21 de marzo de 2006, que 15 años después vendió 
como un token no fungible (NFT, por sus siglas en inglés) por casi 3 

millones de dólares.

Auge y evolución de usuarios
El periodo de bonanza para Twitter comenzó al año siguiente de su creación, 
en 2007, cuando comenzó a incrementar exponencialmente sus usuarios. 
Tras dos años de financiarse con capital de riesgo, en 2009 comenzó a incluir 
publicidad en sus servicios y ese mismo año se colocó como la tercera red 
social más visitada con 6 millones de visitantes únicos. En 2010 introdujo su 
servicio publicitario de tuits promocionados.

Pronto Twitter se convirtió en la red social más influyente para la opinión 
pública en cuestión social y política, ya que los principales líderes y las máxi-
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mas autoridades mundiales comenzaron a usarla de forma recurrente. Entre 
sus usuarios más célebres se encuentran los presidentes de Estados Unidos, 
Barack Obama, y su sucesor, Donald Trump, quien fue expulsado de la plata-
forma en 2021 por haber incitado a la violencia en el Capitolio, en uno de los 
escándalos más sonados de la historia de la red social y que desató un amplio 
debate sobre la libertad de expresión.

Tras sufrir un estancamiento entre 2015 y 2016, en los últimos años, Twit-
ter experimentó un crecimiento leve, pero sostenido, en su base de usuarios: 
en 2018 tenía 274 millones; en 2019, 290.5; en 2020, alcanzó los 314.9 y en 
2021 llegó a los 322.4 millones.

En su reporte financiero del primer trimestre de 2022, Twitter reportó 
229 millones de usuarios activos diarios monetizables (mDAU, por sus siglas 
en inglés). Statista proyecta que en 2022 acumulará cerca de 329 millones de 
usuarios mensuales activos; 335 millones en 2023 y 340.2 para 2024.
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